EL RINCÓN DE LA FAMILIA: EDUCAR EN VALORES
La familia es el ancla que mantiene a flote 

y con rumbo a nuestra sociedad
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Hoy, 27 de diciembre de 2009, celebra la Iglesia el día de la Sagrada Familia. Ya que estamos en Navidad celebrando la llegada del Dios hecho hombre, bueno será  “dar gracias a Dios por el don de la familia y exaltar la riqueza de esta institución natural que el hijo de Dios quiso consagrar naciendo en el seno de una familia”.

El futuro de Europa pasa por la familia, reza el slogan que invita a la celebración de la Eucaristía que tendrá lugar hoy, domingo 27 de diciembre, en la Plaza de Lima de Madrid.

Ignacio Carbajosa, sacerdote responsable del movimiento Comunión y Liberación en España, considera que «es en la familia donde los hijos pueden intuir que la fe es un factor esencial en la vida, precisamente porque los padres la viven así». Para él, «la fe es decisiva a la hora de afrontar los problemas de casa, de reaccionar ante lo que sucede en el mundo», y además, «determina el modo de abrir la casa a los demás, de perdonarse mutuamente». Sin embargo, Carbajosa cree que «la familia participa de la misma crisis que vive toda la sociedad española. Una crisis de significado». 

Mucho se habla de lo importante que es la educación para el desarrollo de un país. Y muchos planes se crean, se introducen y se fomentan para la promoción de valores. La familia es el medio ideal para aprender estos valores.

Educar en valores es tener claro como familia lo que queremos enseñar a nuestros hijos, y no sólo por medio de las palabras, sino por medio de las acciones más sencillas y cotidianas. David Isaacs expresa en su libro, La educación de las virtudes humanas: “Creo que a todos los padres de familia les gustaría que sus hijos fueran ordenados, generosos, sinceros, responsables, etc. Pero existe mucha diferencia entre un deseo difuso que queda reflejado en la palabra ojalá y un resultado deseado y previsto, y alcanzable. Si la formación de los hijos en las virtudes humanas va a ser algo operativo, los padres tendrán que poner intencionalidad en su desarrollo. Para ello hace falta estar convencido de su importancia. Hay que aprovechar y reflexionar sobre dos aspectos: la intensidad con la que se vive y rectitud de motivos al vivirla”. 
Como padres y/o educadores debemos que los hijos y alumnos conozcan el bien, amen el bien y hagan el bien. Que entiendan los valores, que los hagan suyos y que los manifiesten en acciones. 

El evangelio de hoy nos recuerda que no podemos celebrar responsablemente la fiesta de hoy sin escuchar el reto de nuestra fe. ¿Cómo son nuestras familias? ¿Viven comprometidas en una sociedad mejor y más humana, o encerradas exclusivamente en sus propios intereses? ¿Educan para la solidaridad, la búsqueda de paz, la sensibilidad hacia los necesitados, la compasión, o enseñan a vivir para el bienestar insaciable, el máximo lucro y el olvido de los demás?
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